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La forma en que los residentes de bajos ingresos han llegado a 
habitar las ciudades de América Latina y el Sur Global desde finales 
del siglo XIX es un tema central en la historia mundial. A través de 
movilizaciones y actos de ocupación y autoconstrucción, los cientos 
de millones de migrantes pobres que se han desplazado hacia a las 
urbes literalmente han contribuido a erigir sus viviendas e infraes-
tructuras. A pesar de ser sujetos subalternos, estos habitantes han 
levantado innumerables hogares y barrios, teniendo un impacto 
significativo en las relaciones predominantes, incluyendo la expan-
sión de los derechos de ciudadanía. 

Tal vez lo más importante es que, al buscar lugares seguros y 
dignos para vivir, los pobres urbanos han puesto de manifiesto lo 
inadecuadas que han sido las relaciones de propiedad legalmente 
sancionadas y basadas en el mercado. La situación ha estado caracte-
rizada por malas condiciones habitacionales y la masiva ocupación de 
tierras y asentamientos de carácter informal. Las dinámicas puestas 
en juego han implicado un profundo cuestionamiento de las formas 
dominantes de la propiedad y el actuar del Estado. Estas dinámicas 
también habían sido tensas y conflictivas en el pasado, definidas por 
una volátil mezcla de activismo ciudadano, mercados de vivienda 
explotadores, y complejas formas de habitar, con respecto a los que 
las respuestas del Gobierno han sido muy variadas, oscilando entre 
inadecuación, represión, reformismo y aceptación. 
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En los últimos treinta años, los estudios históricos por fin 
han concedido a la cuestión de la vivienda de bajos ingresos y la 
ciudadanía el lugar que les corresponde. Una parte de este giro es 
la abundante literatura sobre estos temas en el caso chileno y espe-
cialmente con respecto a Santiago. En muchos sentidos, Chile es 
un caso excepcional, pero su excepcionalidad es ilustrativa, ya que 
existe hacia el final de dos continuos importantes. En primer lugar, 
los pobladores de Chile han participado en una serie de tomas de 
tierras muy organizadas y bien publicitadas, concentradas sobre 
todo en el período inmediatamente anterior y durante el Gobierno 
socialista de Salvador Allende (1970-73). Este tipo de tomas se han 
producido a menudo en otros países, pero, hasta donde yo sé, no 
se han producido de manera tan masiva y en un periodo de tiempo 
tan corto como en Chile. En cambio, los pobres urbanos de otros 
lugares han tendido a vivir en asentamientos ilegales a través de 
otros medios, como por ejemplo trasladándose de forma progresiva 
a ellos y ocupando tierras sobre las que posteriormente tienen recla-
maciones legales que son impugnadas, incluso en propiedades que 
fueron vendidas de manera fraudulenta o que fueron subdivididas 
fuera del marco legal. 

La segunda forma en que el caso chileno se ha desarrollado 
en el extremo de un continuo es que, en las primeras décadas del 
siglo XXI, la vivienda de bajos ingresos en Santiago se destaca por 
estar, en general, formal y legalmente sancionada, al menos en un 
grado mayor que la mayoría de los principales centros urbanos de 
América Latina y el Sur Global y no obstante el aumento de campa-
mentos en Santiago durante los últimos diez años. Los neoliberales 
han celebrado esta tendencia, pero hace tiempo que está claro que, 
en una ciudad masivamente segregada y altamente desigual, los 
títulos de propiedad por sí mismos no son la panacea para los males 
urbanos. Los neoliberales también han malinterpretado las fuerzas de 
la historia: el movimiento general hacia la propiedad de la vivienda 
y su sanción legal en la periferia de Santiago no es solo producto 
de las políticas neoliberales, sino también del intenso y a menudo 
radical activismo de los pobladores, incluso en las tomas de terrenos.
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En última instancia, entonces, el caso chileno se ha convertido en 
un caso hasta cierto punto único, debido a su historia de convulsas 
tomas de terreno durante un período de activismo y revolución, y a 
los procesos posteriores que condujeron a la formalización y entrega 
de títulos legales en la periferia urbana durante la década de los 
2000. Sin embargo, estas dos características tienden a acaparar la 
mayor parte de la atención tanto académica como popular. También 
suelen ocultar cómo la evolución de los márgenes urbanos en Chile 
resuena con procesos que han ocurrido en otros lugares; el punto 
es que forma parte de un continuo.

Al analizar a un período temprano del asentamiento urbano en 
Santiago, de 1920 a 1940, Simón Castillo y Waldo Vila iluminan 
un período poco estudiado del desarrollo periférico de la ciudad, 
por lo menos en relación con lo que había pasado antes y después. 
El libro revela no sólo por qué este período fue de crucial impor-
tancia, sino también cómo las dinámicas fundamentales en juego en 
Chile han sido importantes en otros lugares. En esta época, Santiago 
experimentó un aumento especialmente significativo de su pobla-
ción de bajos ingresos, a medida que los migrantes abandonaban la 
moribunda industria del salitre, la minería del cobre decaía por la 
Gran Depresión, y la mecanización y el crecimiento demográfico 
desempeñaban un papel más importante en el campo. Fue en este 
período que muchas de las comunas que hoy son parte esencial del 
Gran Santiago experimentaron procesos acelerados de urbanización 
masiva, incluyendo Renca, Conchalí, Independencia, San Miguel, 
Barrancas (hoy Cerro Navia y Pudahuel) y Maipú.

Como demuestran Castillo y Vila de manera tan productiva 
en este libro, el asentamiento de estas zonas se concentraba en el 
intento de producir viviendas y lotes individuales, a diferencia que 
los conventillos de la ciudad central. Estos últimos habían sido el 
tipo de habitación más importante para los pobres de Santiago a 
principios del siglo XX y habían recibido más atención histórica, 
ocultando el desarrollo de una periferia con casas individuales, el 
modo dominante de formar las nuevas poblaciones para el resto del 
siglo XX. El hecho que los pobres querían un hogar propio es de 
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suma importancia, jugando un papel fundamental en el desarrollo 
socio-espacial de la ciudad, las políticas del Estado, el mercado 
inmobiliario de bajos ingresos y la movilización de los pobladores. 

Si los pobres querían un hogar propio en general, la mayoría 
no podía vivir en viviendas establecidas, con títulos de propiedad y 
servicios adecuados, creando un ambiente tenso y conflictivo. Las 
empresas inmobiliarias a menudo vendían propiedades fraudulentas, 
a las que los residentes llegaban con títulos e hipotecas dudosas, 
y sin las edificaciones y servicios que esperaban. Sus habitantes 
vivían en la precariedad, con escasas fuentes de empleo y falta de 
oportunidades, mientras que sus residencias estaban en pésimas 
condiciones y a menudo eran impugnadas legalmente. Tenían que 
soportar inundaciones, escasas opciones de transporte, una vigilan-
cia policial ineficaz y una acumulación de basura que suponía un 
riesgo para la salud, incluyendo roedores e insectos. Muchos barrios 
carecían de electricidad, lo que ponía de manifiesto su desconexión 
de las formas básicas de consumo y vida nocturna que los residentes 
de otras partes de la ciudad daban por sentado. A la vez que estas 
condiciones podían provocar indignación y preocupación, también 
solían llevar a muchas personas a estigmatizar estas zonas y a sus 
residentes como “incivilizados”, incluso bárbaros y criminales. El 
Gobierno, por su parte, a menudo respondió de forma vacilante y 
poco sistemática a los abusos y condiciones de la periferia urbana.

Sin embargo, como también destacan Castillo y Vila, los residentes 
de la periferia participaron de manera activa en la transformación 
de sus hogares y barrios, cambiando tanto las políticas de la ciudad 
como su diseño e infraestructura. En una impresionante labor de 
investigación histórica, Castillo y Vila han escudriñado los archivos 
municipales y nacionales, descubriendo cómo los residentes y las 
asociaciones vecinales locales se organizaron y presionaron para 
hacer cambios. Estas formas incluyeron escribir a los funcionarios 
municipales y nacionales, obligando tanto a las instituciones guber-
namentales como al público chileno en general a prestar atención 
a sus condiciones de vida y a cómo habían sido explotados y enga-
ñados con sus viviendas. Se aseguraron de que los servicios urbanos 
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en áreas como el transporte, la electricidad, la policía y el retiro de 
basura fuesen considerados como un derecho básico de la ciudadanía 
y la residencia en la ciudad. A menudo, ellos mismos construyeron 
sus casas, tanto en propiedades con títulos fraudulentos como en 
pequeños y crecientes actos de ocupación. Al hacer esto, los pobres 
de la ciudad no sólo reclamaban estas propiedades como propias, 
sino que profundizaban una tradición que les mostraba que podían 
confiar en su propio trabajo y habilidades de construcción para 
acceder a la vivienda. En un sentido importante, fueron capaces de 
humanizar las relaciones de propiedad y hacer que el Gobierno y una 
parte importante del público chileno respondieran a las demandas 
de condiciones de vida mínimamente aceptables, a pesar de que 
la situación de los terrenos urbanos seguía siendo muy desigual y 
estaba marcada por la corrupción y el fraude.

Todo esto tuvo lugar a medida que el Gobierno nacional con-
tinuaba asumiendo un papel más proactivo en el desarrollo urbano 
y la política de vivienda. Como plantean Castillo y Vila, la primera 
presidencia del general Carlos Ibáñez del Campo (1927-1931) fue 
especialmente importante en este sentido, porque la administra-
ción amplió sus marcos normativos y su papel en la provisión de 
infraestructuras y viviendas. Estas últimas y el desarrollo urbano, 
de hecho, formaban parte de un programa general para “civilizar” y 
“modernizar” la sociedad chilena y sus familias. Sin embargo, a pesar 
de que el papel del Gobierno central crecía en importancia, seguía 
invirtiendo demasiado poco en servicios y vivienda, sin importar la 
promesa implícita de que debía proporcionar equipamientos básicos 
para todos. La situación empeoró porque el Gobierno central tendía 
a no afirmar su autoridad con claridad, dejando en la incertidumbre 
exactamente qué burocracias gubernamentales supervisaban cuáles 
problemas. A la hora de organizarse y plantear sus demandas, los 
residentes de la periferia urbana podían pasar de una institución a 
otra, en largos e infructuosos esfuerzos por resolver sus problemas de 
habitaciones e infraestructura. Sin embargo, poco a poco y de forma 
fragmentaria, se construyeron carreteras, se ampliaron las líneas eléc-
tricas, se instalaron servicios de alcantarillado y se edificaron casas.


